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Muerte deseada, vida asegurada.
Es fama que todo aquel al que se desea la 
muerte vive mucho tiempo. Hay una copla 
que así dice: “Si quieres que viva m ucho/ pí­
dele a Dios que me muera j  porque siempre 
vive mucho/al que la muerte desean

Gato con guantes no caza ratones. 
Aconseja que para cada labor se dispongan 
los medios adecuados, sin estorbar la tarea 
con recursos vanos y  melindrosos.

En Ba&za, tanto valen los pies como ¡a ca­
beza.
De obvia intención burlesca, este refrán ridi­
culiza la costumbre de colocarse por encima 
de los propios méritos. Es colofón de un 
cuento en el que un hidalgo de Baeza decidió 
un dia hacerse unos zapatos con el terciopelo 
de una gorra, y  ante la extrañeza de sus veci­
nos, respondía arrogantemente con este re­
frán.

Con aceite de bellotas, sale pelo basta en 
las botas.
La bellota. Fruto de la encina, fue en tiempos 
sustento equivalente al pan en nuestros días, 
y  ello tal vez explique, conforme al refrán, por 
qué nuestros remotos antepasados lucían tan 
frondosa cabellera.

Agua fría y  pan caliente, nunca hicieron  
buen vientre.
Porque ambas cosas -advierte- son igual­
mente dañinas para el aparato digestivo.
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Al buen Gallar lla­
man Sandio.
Se emplea esta frase 
para alabar las virtu­
des de la persona dis­
creta, de quien sabe 
callar a tiempo. Pare­
ce que ese Sancho, 
paradigma de la discreción, es Sancho II, rey 
de Castilla. Escriben los libros que, viendo 
cerca la muerte, hecho que ocurrió en el año 
1065, e! rey Fernando I de Castilla repartió 
sus posesiones entre sus cinco hijos: Alfonso, 
Sancho, García, Elvira y Urraca. A esta última 
le correspondió ía ciudad de Zamora, cosa 
que no agradó en absoluto a Sancho, quien, a 
pesar de ellos, supo callar, como cuenta la le­
yenda, ante ei lecho de muerte de su padre. 
Sancho moriría poco tiempo después a ma­
nos de Vellido Dolfos, cuando intentaba arre­
batar Zamora a su hermana. De este hecho 
arranca el Poema del Mió Cid. Habría que se­
ñalar que nada tiene que ver aquí el bueno de 
Sancho Panza, en otras ocasiones sabia 
fuente de cultura popular. Baste reproducir un 
pasaje del capítulo XUii de la segunda parte 
del Quijote, cuando don Quijote aconseja a 
Sancho sobre el modo de gobernar la ínsula 
Barataría y le reprende por el continuado uso 
de refranes a lo que Sancho responde: “Por 
Dios, señor nuestro amo, que vuestra merced 
se queja de bien poca cosa (...) ninguna otra 
hacienda tengo ni caudal alguno, sino refra­
nes; y ahora se me ocurren cuatro que vendrí­
an ahora que ni pintados, o como peras en ta­
baque, pero no ios diré, porque al buen callar 
llaman Sancho.’’ “Ese Sancho no eres tú -  
respondió don Quijote- porque no solo eres 
buen callar, sino ma! hablar (...)”.
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